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Espacio social y génesis de las "clases' 9
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La construccion de una teoria del espacio social su-
pone-una serie de rurlluras'con la teqria marxista 1: rup.
turá con la tendencIa a pri\ilegíar las sustancias -en es.
te caso. los grupos reales cuyo número y cuyns limites.
miembros. etc .. se pretende definir-- en detrirnenlo de
las relaciones y con la ilusión inlfleC'lualiSla que lleva a
considerar la clase teórica. construida ciemíficamente.
como una clase real, un grupo efectivamente moviliza-
do; ruptura con el economicismo que lleva a reducir el
campo sociil -espacIo pluridi~ensional- al campo
meramente económico, a las relaciones de producción
económica, constituidas de ese modo en coordenaé ,lS de
la posición social; ruptura, por último, con el objetivis-
mo, que corre parcjo_con el intelectüa1ismo y lleva a ig-
nórar las luchas simbólicas cuyo lugar son los diferentes
campos y su disputa la representación misma del mundo
social y en particular la jerarquia en el interior de cada
uno de los campos y entre los diferentes campos.

El espacio SUCLaI

I:.r. un pflmer momelllo. la <,ociologl3 se prese:lla
como una IUpolugía social. Se puede representar así al
mundo social en forma de espacio (de varias dimen- I

siones) construido sobre la base de principios de diferen-
ciación o distribución constituidos por el conjunto de
las propiedades que actúan en el universo social en cues-
tión, es decir, las propiedades capaces de conferir a
quien las posea con fuerza, poder, en ese universo. Los
agentes y grupos de agentes se definen entonces por sus po-
siciones relativas en ese espacio. Cada uno de ellos está
acantonado en una posición o una clase precisa de posi.
ciones vecinas (es decir, en una región determinada del
espacio) y, aun cuando fuera posible hacerlo mental-
mente, no se pueden ocupar en la realidad dos regiones
opuestas del espacio. En la medida en que las propieda-
des retenidas para construir ese espacio son propiedades
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acluarlles, tambiér. podemos describirlo como un cam-
ro de fuerzas. es decir, cama un conjunto de relaciones
de fuerzas objetivas que se imponen a todos los que
entran en ese campo y oue son irreductibles a las inten-
ciones de los agentes individuales o incluso a las imerac-
cione.\ directas entre los agentes 2.

Las propiedades actuantes retenidas como principios
de construcción del espacio social son las diferentes espe.
cies de poder o de capital vigentes en los diferentes cam-
pos. El capital. que puede existir en estado objetivado
-bajo la forma de propiedades materíales- o, en el caso
del capital cultural, en estado incorporado. y que puede
estar garantizado juridicamente, representa un poder res-
pecto de un campo (en un momento dado) y, más precisa.
mente,del produclO acumulado del trabajo ya realizado
(yen particular. del conjunto de Jos instrumentos de pro-
ducción) y, al mismo tiempo, respecto de los mecanismos
tendientes a asegurar la producción de una categoria par.
ticular de bienes y así de un conjunto de ingresos y benefi~
cías. Las espe~ies de capital, como una buena carta en un
juego, son poderes que definen las probabilidades de obte-
ner un beneficio en un campo determinado (de hecho, a
cada campo o subcampo le corresponde una especie par-
ticular de capital, vigente como poder y como lo que está
en juego en ese campo). Por ejemplo. el volumen del ca-
pital cultural (lo mismo valdría mutatis mutandis para el
capital económico) determina las posibilidades asociadas
de beneficio en todos los juegos en que el capital cultural
es eficiente, contribuyendo de esta manera a determinar
la posición en el espacio social (en la medida en que ésta
es determinada por el éxitO en el campo cultural).

La posición de un agente determinado en el espacio
social puede definirse entonces por la posición que ocupa .
en los diferentes campos. es decir. en la distribución de i
los poderes que actúan en cada uno de ellos; estOs pode- .
res son ante todo el capital económico -en sus diversas
especies-, el capital cultural y el social, así como el capi.
tal simbólico, comúnmente llamado prestigio. reputa-
ción, renombre, etc., que es la forma percibida y recono-
cida como legítima de estas diferentes especies de capi-
tal. Se puede así construir un modelo simplificado del
campo social en su conjunto, que permita pensar, para ,
cada agente, su posición en todos1los espacios de juego t

posibles (entendiendose que, si bien cada campo tiene su
propia lógica y su propia jerarquia, la jerarquia que se es-
tablece entre las especies de capital y el vinculo estadístico
entre los diferentes haberes hacen que el campo económi-
co tienda a imponer su estructura a los otros campos).

El campo social se'puede describir como un espacio
pluridimensional de posiciones tal que h" '" J".,;~:é¡¡ al
tual puede ser definida en función de un sistema pluri-
dimensional de coordenadas, cuyos valores corresponden
a los de las diferentes variables pertinentes: los agentes
se distribuyen en él, en una primera dimensión, según el
volumen global del capital que poseen y, en una segun-
da, según la composición de su capital; es decir, según el
peso relativo de las diferentes especies en el conjunto de
sus posesiones. 3

La forma que reviste, en cada momento, en cada
campo social, el conjunto de las distribuciones de las di.
ferentes especies de capital (incorporado o materializado)
como instrumentos de apropiación del producto objeti-

25

vado del trabajo social acumulado define el estado de las
relaciones de fuerza. institucionalizadas en los Slalus so-
ciales perdurables, socialmente reconocidos o jurídica-
mente garantizados, entre agentes objetivamente defini-
dos por su posición en esas relaciones; determina los po-
deres actuales o potenciales en los diferentes campos y las
probabilidades de acceso a los beneficios específicos que
los campos proporcionan 4.

El conocimiento de la posición ocupada en ese espa-
cio 'contiene una información sobre las propiedades
intrínsecas (condición) y relacionales (posición) de los
agentes. Esto se ve con particular claridad en el caso de
los ocupantes de posiciones intermediarias o medias, que.
además de los valores medios o medianos de sus pro-
piedades, deben cierto número de sus características más
tipicas a que están situados entre los dos polos del campo,
en el punto neutro del espacio, ya que fluctúan entre am-
has posiciones extremas.

Clases "en el papel"a

Sobre la base del conocimiento del espacio de las
posiciones podemos recortar e/ases en el sentido lógico
del término, es decir, conjuntos de agentes que ocupan
posiciones semejantes y que, situados en condiciones se-
~ejames y sometidos a condicionamientos semejantes,
~Ienen todas las probabilidades de tener disposiciones e
mtereses semejantes y de producir, por lo tanto, prácti.
cas y tomas de posición semejantes. Esta clase "en el pa-
pel" tiene la existencia teórica propia de las teorías: en
la medida en que es producto de una clasificación expli.
catlva, del todo análoga a la de los zoólogos o los botá-
n!cos, permite explicar y prever las prácticas y las pro-
pIedades de las cosas clasificadas y, entre otras cosas.
las conductas de las reuniones grupales. No es en realj~
dad una clase, una clase actual, en el sentido de grupo y
de grupo movilizado pará la lucha; en rigor podríamos
hablar de ciase probable, en tanto conjunto de agentes
que opondrá menos obstáculos objetivos a las empresas
de movilización que cualquier otro conjunto de agentes.

Contra el relativismo nominalista que anula las di-
ferencias sociales reduciéndolas a meros artefactos teó-
ric?s,. debemos afirmar así la existencia de un espacio
~bJetJvo que determina compatibilidades e incompatibi.
hdades, proximidades y distancias. Contra el realismo
de lo inteligible (o la reificación de los conceptos) debe-
mos afirmar que las clases que pueden recortarse en el
espacio social (por ejemplo, para las necesidades del
análisis estadístico que es el único medio de manifestar
u.~~:"~.1.U~~ü.¡'ü ~ci ":';jJéiC¡v 5ü~~a.l)lJ0 ~l\.l"'i.\"U \..Ul1JV ~ .• ..,

reales, aunque expliquen la probabilidad de constituirse
e~ g.rupos prácticos, familias (homogamia), clubes, aso-
CIaCIOnes e incluso "movimientos" sindicales o polítí-
coso Lo que existe es un espacio de relaciones tan real
c~mo un espacio geográfico, en el cual los desplaza-
mIentos se pagar con trabajo, con esfuerzos y, sobre to-
do, con tiempo (ir de abajo a arriba es elevarse esfor-
zarse en subir y elevar las marcas o los estigmas d~ tal es-
fuerzo). Aquí las distancias también se miden en tiempo
(~~ ascenso o de reconversión, por ejemplo). Y la proba-
bilIdad de la movilización en movimientos organizados,
con aparato, portavoz, etc. (precisamente aquello que
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nC's hace hablar de "clase" I será Imersamente propor-
cional al alejamiento en ese espacio. Si bien la probabili-
dad de reunir real o nominalmente -por medio de un
delegado-- un conjunto de agentes es tanto mayor
cuanto más próximos estén en el espacio social y cuanto
más restringida y entonces más homogénea sea la clase
construida a la que pertenecen, la reunión de los más
cercanos nunca es necesaria ni fatal (porque los efectos
de la competencia inmediata pueden impedir la visión),
asi como tampoco es imposible la reunión de los más
alejados. Aunque haya mayores probabilidades de mo-
vilizar en el mismo grupo real al conjunto de obre-
ros que al conjunto de patrones Y obreros, en el ca-
so de una crisis internacional, se podria, por ejemplo,
provocar una unión a partir de los lazos de identidad na-
cional (en parte porque por su propia historia cada uno
de los espacios sociales nacionales tiene su propia
estructura, por ejemplo en materia de separaciones je-
rárquicas en el campo económico).r Como el ser según Aristóteles, el mundo social se
puede decir y construir de diferentes maneras: puede ser

~ prácticamente percibido, enunciado, construido de
acuerdo con diferentes principios de visión y de división
-por ejemplo, divisiones étnicas- siempre quedando
claro gue las uniones fundadas en la estructura del espa-
cio construido sobre la base de la distribución del capital
tienen mayores probabilidades de estabilidad y durabili-
dad asi como que las otras formas de agrupación se ve-
rán siempre amenazadas por las escisiones y oposiciones
vinculadas a las distancias en el espacio social. Hablar

••..de llTl espacio social significa que no se puede juntar a
cualquiera con cualquiera ignorando las diferencias fun-
damentales, en particular las económicas y culturales;
pero no significa excluir la posibilidad de organizar a los
agentes según otros principios de división -étnicos, na-
cionales, etc.-, respecto de los que conviene destacar,
por otra parte, que suelen estar ligados a los principios
fundamentales: los propios conjuntos étnicos jerar-
quizados, al menos grossO modo, en el espacio social,
por ejemplo, en los EE.UU. (por medio de la anti-
güedad de la inmigración, excepto el' caso de los
negross.

Esto marca una primera ruptura con la tradición
marxIsta: éstaídentifica. sinmás trámite~ la-clase cons-
truida con la real, es decir (como el propio Marx se lo
reprochaba a Hegel), las cosas de la lógica con la lógica
de las cosas; o bien, cuando hace la distinción contrapo-
niendo la "clase en sí", definida sobre la base de un
conjunto de condiciones objetivas, con la "clase para
sí", fundada en factores subjetivos, describe el paso de
una a otra, siempre celebrado como una verdadera pro-
moción ontológica, con una lógica o bien totalmente de-
terminista"o bien por el contrario, plenamente volunta-
rista. En el primer caso, la transición aparece como una
necesidad lógica, mecánica u orgánica (la transforma-
ción del proletariado de clase en sí en clase para sí se
presenta entonces como un efecto inevitable del tiempo,
de la "maduración de las condiciones objetivas"); en el
segundo caso se la presenta como efecto de la "toma de
conciencia" concebida como "toma de conocimiento"
de la teoria, operada bajo la dirección esclarecida del
Partido. En ningún caso se menciona la misteriosa al-

q uirma po; lL' ,ual un .. grupo en lucha". colectivo per-
sonaliLado. agente histórico que fija sus propias metas,
surge de las condiciones económicas objetivas.

Mediante una especie de falsificación se hacen de-
~c:r~c~r los prºblem~_e_senciales: por uIlaPane. ell!)
problema de lo politico, de la acción de agentes que, en .
nombre de una definición teórica de la "clase" asil!nan
a sus miembros los fines oficialmente más confor;;es a
sus intereses "objetivos", es decir, teóricos, y del traba-
jo por el cual logran producir si no la clase movilizada la í!¡:.

creencia al menos en la existencia de la clase, que funda J!
la autoridad de sus ponavoces; por otra parte, la cues- "'
tión de las relaciones entre las clasificaciones pretendi- '.::. 1
damente objetivas que produce el teórico, igual en esto •
al zoólogo, y las clasificaciones que los agentes mismos
no dejan de producir en su vida diaria y por las cuales
intentan modificar su posición en las clasificaciones ob-
jetivas o los propios principios según los cuales se pro-
ducen esas clasificaciones.

La percepción del mundo social
y la lucha política

La teoría más resueltamente objetivista debe in-
tegrar la representación que los al!entes se hacen del
mundo social y, más precisamente, ~u contribución a la
construcción de la visión de ese mundo y, por lo tanto, a la
construcción de ese mundo por medio del trabajo de repre-
senIación (en todos los sentidos del término) que efectúan
sin cesar para imponer su propia visión del-mundo o la vi-
sión de su propia posición en ese mundo, de su identidad
social. La percepción del mundo social es el producto de
una doble estructuración social: por la parte "objetiva" i:
esta percepción está socialmente estnJ(~turada porque las 1I
propiedades relacionadas con los agentes o las instltu- "
ciones no se ofrecen a la percepción de manera indepen- 11

diente, sino en combinaciones de muy desigual probabi-
lidad (y así como los animales con plumas tienen mavo-
res probabilidades de tener alas que los animales con pe-
los, es más probable que visiten un museo quienes pose-
an un gran capital cultural que quienes carezcan de ese
capital); por la parte "subjetiva". está estructurada
porque los esquemas de percepción y de apreciación sus-
ceptibles de funcionar en un momento dado, y en parti-
cular aquellos depositados en el lenguaje, son el produc-
to de luchas simbólicas anteriores y expresan, de manera
más o menos transformada,- el estado de las relaciones
de fuerza simbólicas. Pero además, los objetos del mun-
do social se pueden percibir y decir de diferentes mane-
ras porque, como los objetos del mundo natural, com-
portan siempre una parte de indeterminación y evanes-
cencia que se debe a que aun las combinacíones más
constantes de propiedades, por ejemplo, sólo se basan
en vínculos estadísticos entre rasgos sustituibles, así co-
mo a que, en tanto objetos históricos, están sometidos a
variaciones de orden temporal y a que su propia signifi-
cación, en la medida en que está suspendida en el futu-
ro, está en suspenso, en espera, y por lo tanto relativa-
mente indeterminada. Esta parte de juego, de incerti-
dumbre, es la que da un fundamento a la pluralidad de
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las i •. ,1!le~ del mundo, y está vinculada con la plurali-
dad de los puntos de vista, con todas las luchas simbóli.
cas por la producc;ióq e imposición de la visión del mun-
do legitima y, ,máS' precisamente, con todas las estrate-'
gias cognitivas de llenado que producen el sentido de los
objetos del mundo social más allá de los atributos direc-
tamente visibles por la referencia al futuro o al pasado:
esta referencia puede ser implícita y tácita, con lo que
Husserl llama la protensión y la retención, formas prác-
ticas de prospección o de retrospección que excluyen la
posición del futuro y del pasado como tales; puede ser
explícita, como en las luchas políticas, donde el pasado.
con la reconstrucción retrospectiva de un pasado ajusta-
do a las necesidades del presente ('. iAqui estamos La
Fayete!"b) y sobre todo el futuro, con la previsión cre-
adora, son permanentemente invocados para det.ermi-
nar, delimitar, definir el sentido, siempre abierto, del
presente.

Recordar que la percepción del mundo social
entraña un acto de construcción no implica en modo al-
guno aceptar una teoria intelectualista del conocimien-
to: lo esencial de la experiencia del mundo social y del
trabajo de construcción que esta experiencia implica se
opera en la práctica, sin alcanzar el nivel de la represen-
tación explícita ni de la expresión verbal. Más cercano a
un inconsciente de clase que a una "conciencia de clase"
en el sentido marxista, el sentido de la posición ocupada
en el espacio soci'al (lo que Goffman llama el "sense 01
one's place') es el dominio práctico de la estructura sq-
cial en su conjunto, que se ofrece mediante el sentido de
la oosición ocupada en esa estructura. Las categorías de
la"'percepción del mundo social son, en lo esencial, el
producto de la incorporación de las estructuras objeti-
vas del espacio social. En consecuencia, inclinan a los
agentes a tomar el mundo social tal cual es, a aceptarlo
como natural, más que a rebelarse contra él, a oponerle
mundos posibles, diferentes, y aun, antagonistas: el
sentido de la posición como sentido de lo que uno
puede, o no, "permitirse" implica una aceptación tá-
cita de la "propia posición, un sentido de los límites
("esto no es para nosotros") o, lo que viene a ser lo mis-
mo, un sentido de las distancias que se deben marcar o
mantener, respetar o hacer respetar. Todo lo cual se ma-
nifiest~ sin duda con una fuerza tanto mayor cuanto
más penosas sean las condiciones de existencia y más ri-
gurosamente impuesto el principio de realidad (de ahí el
profundo realismo que suele caracterizar la visión del
mundo de los dominados y que, al funcionar como una
especie de instinto de conservación socialmente consti-
tuido, sólo puede parecer conservador por referencia a
una representación exterior, por tanto normativa, del
"interés objetivo" de aquellos a quienes ayuda a vivir, o
a sobrevivir). 6

Si las relaciones de fuerza objetivas tienden a
reproducirse en las visiones del mundo social que contri-
buyen a la permanencia de esas relaciones, podemos
concluir que los principios estructurantes de la visión del
mundo radican en las estructuras objetivas del mundo
social y que las relaciones de fuerza están también pre-
sentes en las conciencias con la forma de las categorías
de percepción de esas relaciones. Pero la parte de inde-
terminación y evanescencia que comportan los objetos
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del mundo social es. Junto con el carácter practIco.
prerreDexivo e implícito en los esquemas de percepción
y apreciación que se les aplican. el punto de Arquímedes
objetivamente abierto a la acción propiamente política.
El conocimiento del mundo social y. más precisamente.
de las categorías que lo posibilitan es lo que está "eraa-
deramente en juego en la lucha política, una lucha inse-
parablemente teórica y práctica poI:. el poder de conser-
var o de transformar el mundo social conservando o
transformando las categorias de percepción de ese mun-
do.

La capacidad de dar existencia explícita, de publi-
car. de hacer público, es decir. objetivado. visible, de-
cible o, incluso, oficial a aquello que,al no haber accedi-
do a la existencia objetiva y colectiva, continuaba en es-
tado de experiencia individual o serial -malestar, an-
siedad, expectación, inquietud-, representa un formi-
dable poder social, el poder de hacer los grupos hacien-
do el sentido común, el consenso explicito, de todo el
grupo. De hecho, tal trabajo de categorización, es decir,
de explicitación y de clasificación, se realiza sin cesar, en
todo momento de la vida diaria, en ocasión de las luchas
que oponen a los agentes en cuanto al sentido del mun-
do social y de su posición en ese mundo, de su identidad
social, a través de todas las formas del bien decir y del
mal decir, de la bendición o de la maldición y de la male-
dicencia: los elogios, felicitaciones, alabanzas, cumpli-
dos, etc., o los insultos, inculpaciones, criticas, acusa-
ciones, calumnias, etc. No es casual que kategoresthai.
de donde provienen nuestras categorías y categoremas,
signifique acusar públicamente.

Resulta comprensible que una de las formas ele-
mentales del poder político haya consistido, en muchas
sociedades arcaicas, en el poder casi mágico de nombrar
y de hacer existir gracias a la nominación. Así en KabiJia
la función de explicitación y el trabajo de producción
simbólica que llevaban a cabo en particular en las si-
tuaciones de crisis, en que el sentido del mundo se oscu.
rece, conferían a los poetas funciones políticas eminen-
tes: las del jefe de la guerra o del embajador. 7 Pero con
los progresos de la diferenciación del mundo social y la
constitución de campos relativamente autónomos, el
trabajo de producción y de imposición del sentido se
realiza dentro de y mediante las luchas del campo de la
producción cultural (y ante todo en el interior del sub-
campo político); es lo propio, el interés específico de los
productores profesionales de representaciones objetiva-
das del mundo social o, mejor dicho, de métodos de ob-
jetivación.

Que el modo de percepción legítima sea un objeto
de luchas tan importante se debe, por una parte, a que el
paso de lo implícito a lo explícito no tiene nada de auto-
mático, y la misma experiencia de lo social puede reco-
nocerse en expresiones muy diversas, y, por otra¡a que
las diferencias objetivas más pronunciadas pueden estar
ocultas por diferencias más directamente visibles (como
las que separan, por ejemplb, las etnias). Si es cierto que
existen en la objetividad configuraciones perceptivas,
Gesta/ten sociales, y que la proximidad de las condi-
ciones, y por lo tanto de las disposiciones, tiende a retra-
ducirse en vínculos y agrupaciones perdurables. unidades
sociales directamente perceptibles, como por ejemplo
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Ivgiones ,) barrio~ sodalmenle dislintos (con la segreg.a-
ción espacial) o conjunto~ de agentes dotados de pro-
piedades visibles enteramente semejantes, tales como los
Stiinde, también lo es que sólo hay diferencia socialmen-
te conocida y reconocida para un sujeto capaz no sólo
de percibir las diferencias, sino también de reconocerlas
como significantes, interesantes, es decir, para un sujeto
provisto de la aptitud y la inclinación a hacer las dife-
rencias que se tienen por significativas en el universo so-
cial considerado.

Asi, en particular mediante las propiedades y sus
distribuciones, el mundo social accede, en la objetividad
misma, el estatuto de sistema simbólico. el cual, como un
sistema de fonemas, se organiza según la lógica de la di-
ferencia, de la separación diferencial, de esta manera
constituida como distinción significante. El espacio so-
cial y las diferencias que en él se trazan "espontánea-
mente" tienden a funcionar simbólicamente como espa-
cio de los estilos de vida o como conjunto de Stiinde, de
grupos caracterizados por estilos de vida diferentes.

La distinción no implica necesariamente, como suele
creerse a partir de Veblen y su teoría de la conspicuous
consumption, la búsqueda de la distinción. Todo consu-
mo y, más en general, toda práctica son conspicuous, vi-
sibles, hayan sido realizados o no para ser vistos; son dis-
tintivos, hayan estado o no inspirados por la inlc-nción de
hacerse notar, de singularizarse (lO make oneselj conspi-
cuous), de distinguirse o de actuar con distinción. En este
sentido, la práctica está destinada a funcionar como sig-
no distintivo y, cuando se trata de una diferencia recono-
cida, legítima, aprobada, como signo de distinción (en los
diferenres sentidos del término). Por otra parte, los agen-
tes sociales, al ser capaces de percibir como distinciones
significantes las diferencias "espontáneas" que sus cate-
gorías de percepción los llevan a considerar pertinentes,
son también capaces de acrecentar intencionalmente esas
diferencias espontáneas de estilo de vida mediante lo que
Weber llama la "estilización de la vida" (Stilisierung des
Lebens). La búsqueda de la distinción -que puede mar-
carse en las maneras de hablar o en el rechazo del matri-
monio desigual e -produce separaciones destinadas a ser
percibidas o,mejor dicho, conocidas o reconocidas como
diferencias legítimas, es decir, la mayoría de las veces co-
mo diferencias de naturaleza, como cuando se habla de
"distinción natural".

La distinción -en el sentido habitual del término-
es la diferencia inscrita en la propia estructura del espa-
cio social cuando se la percibe conforme a categorías
acordadas a esa estructura; y el Stand weberiano, que
suele oponerse a la clase marxista, es la clase construida
mediante un. recorte adecuado del espacio social cuando
es perCib~gÚn. ~~ ~gorias derivadas de la e~tructura
de ese espacio. -El~jtal simbólico -otro nombre de
distinción- no e~ :siho el capital, de cualquier especie,
cuando es percibidópor un agente dotado de categorías
de percepción que provienen de la incorporación de la
estructura de su distribución, es decir, cuando es conoci-
do y reconocido como natural. Las distinciones, en su
calidad de transfiguraciones simbólicas de las diferen-
cias de hecho, y, más en general, los rangos, órdenes,
grados o todas las otras jerarquías simbólicas, son el
producto de la aplicación de esquemas de construcción
que, como por ejemplo los pares de adjetivos empleados

par a enunciar la mayoria de la' '.élloraciones sociales,
son el producto de la incorporaci6n de las estructuras a
las que se aplican, y el reconoCimiento de la legitimidad
más absoluta no' es sino la aprehensi6n como natural del
mundo ordinario que resulta de la coincidencia casi per'-
fecta de las estructuras objetiva~ con las estructuras in-
corporadas.

De lo cual se sigue, entre otras consecuencias, que
el capital simbólico va al capital simbólico y que la auto-
nomía real, del campo de producción simbólica no impl-
de que éste siga dominado, en su funcionamiento, por
las fuerzas que rigen el campo social, ni que las rela-
ciones de fuerza objetivas tiendan a reproducirse en las
relaciones de fuerza simbólicas, en las visiones del mun-
do social que contribuyen a asegurar la permanencia de
esas relaciones de fuerza. En la lucha por la imposición
de la visión legítima del mundo social, una lucha en que
la propia ciencia se ve inevitablemente comprometida,
los agentes poseen un poder proporcional a su capital
simbólico, es decir, al reconocimiento que reciben de un
grupo. La autoridad que funda la eficacia performativa
del discurso sobre el mundo social, la fuerza simb6lica
de las visiones Y previsiones que apuntan a imponer
principios de visión y división de ese mundo, es una pero
cipi, un ser conocido y reconocido (nobilis), que per-
mite imponer un percipere. Los más visibles desde el
punto de vista de las categorías perceptivas en vigor son
los mejor ubicados para cambiar la visión cambiando
las oategorías de percepción. Pero también, salvo excep-
ciones, son los menos indinados a hacerlo.

El orden simbólico y el poder de nominacíon

En la lucha simbólica por la producción del sentido
común o, más precisamente, por el monopolio de la no-
minación legítima como imposición oficial -es decir.
explícita y pública- de la visión legítima del mundo so-
cial, los agentes comprometen el capital simbólico que
han adquirido en las luchas anteriores y principalmente
todo el poder que poseen sobre las taxonomías insti-
tuidas, inscritas en las conciencias o en la objetividad,
como los titulos. Todas las estrategias simbólicas me-
diante las cuales los agentes intentan imponer su visión
de las divisiones del mundo social y de su posición en ese
mundo pueden situarse asi entre dos extremos: el insul-
to, idios logos por el cual un simple particular trata de
imponer su punto de vista asumiendo el riesgo de la re-
ciprocidad, y la nominación oficial, acto de imposición
simbólica que cuenta con toda la fuerza de lo colectivo,
del consenso, del sLntido común, pÚl que es opu aJd por
un mandatario del Estado, detentador del monopolio de
la violencia simbólica legítima. Por una parte, el univer-
so de las perspectivas particulares, de los agentes singu-
lares que, desde su punto de vista particular, desde su
posición particular, producen nominaciones -de sí mis-
mos y de los otros- particulares e interesadas (sobre-
nombres, apodos, insultos o aun acusaciones, calum-
nias, etc.) cuya impotencia para hacerse reconocer y
ejercer, por tanto, un efecto verdaderamente simbólico
crece en la medida en que sus autores están menos auto-
rizados a título personal (auctoristas) o institucional
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(delegación) y más directamente interesados en hacer re-
conocer el punto de vista que se esfuerzan por
imponer. 8 Por otra, el punto de vista autorizado de un
agente autorizado, a título personal, como algún crítico
importante, un prolonguista prestigioso o un autor
consagrado (" J'accuse" eh) sobre todo el punto de vista
legítimo del portavoz autorizado, del mandatario de Es-
tado "'geometral de todas las perspectivas"," según la
.expresión de Leibniz, la nominación oficial, o el título
que, como el título escolar, vale en todos los mercados y
que, en su calidad de definición oficial de la identidad
oficial, libra a sus poseedores de la lucha simbólica de
todos contra todos al conferir a los agentes sociales la
perspectiva autorizada, reconocida por todos, univer-
sal. 'EI Estado, que produce las clasificaciones oficiales,
es en cierto modo el tribunal supremo al que se refería
Kafka cuándo hacía decir a Block, a propósito del abo-
gado y de su pretensión de inciuirse entre los "grandes
abogados": "Cualquiera puede naturalmente calificar-
se de 'grande' si así lo desea; pero en la materia lo que
decide son las costumbres del tribunal". 9 En realidad el
análisis científico no necesita elegir entre el perspectivis-
mo y lo que convendría llamar absolutismo: en efecto,
la verdad del mundo social es objeto de una lucha entre
agentes armados de manera muy despareja para acceder
a la visión y la previsión absolutas, es decir, amoverifi-
cantes.
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Se podría analizar según esta perspectiva el fun-
cionamiento de una institución como el InstitulO Na-
cional de Estadística y Estudios Económicos, institución
estatal francesa que, al producir las taxonomías oficiales,
dotadas de un valor cuasi jurídico, en particular, en las
relaciones entre empleadores y empleados, el valor del tí-
tulo capaz de conferir derechos independientes de la acti-
vidad productiva efectivamente ejercida, tiende a fijar las
jerarquias y, al hacerlo, a sancíonar y consagrar una rela-
ción de fuerza entre los agentes respecto de los nombres
de profesiones y oficios, componente esencial de la iden-
tidad social. 10 La administración de los nombres es uno
de los instrumentos de la administración de la escasez ma-
terial, y los nombres de grupos y, en particular, los de.
grupos profesionales, registran un estado de las luchas y
de las negociaciones en relación con las designaciones ofi-
cüiles y las ventajas materiales y simbólicas asociadas a
ellas. El nombre de profesión que se confiere a los agen-
tes, el titulo que se les otorga, es una de las retribuciones
positivas o negativas (del mismo modo que el salario) en
su calidad de marca distintiva (emblema o estigma) que re-
cibe su valor de su posición en un sistema de títulos jerár-
quicamente organizado y contribuye así a la determina-
ción de las posiciones relativas entre los agentes y los gru-
pos. En consecuencia, los agentes pueden recurrir a estra-
tegias prácticas o simbólicas destinadas a maximizar el
beneficio simbólico de la nominación: renunciar, por
ejemplo, a las gratificaciones económicas que cierto pues-
to les asegura, para ocupar una posición menos retri-
buida pero a la que se atribuye un nombre más presti-
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~Jon dea menos precisa. con lo cual escapan de io;. efecto'
de la devaluación simbólica: también, al enunciar su iden-
tidad pérsonal, pueden atribuirse un nombre que los
incluya en una clase lo suficientemente vasta para que
comprenda también a agentes que ocupan una posición
superior, como el maestro que se dice docente. d De ma-
nera más general, siempre pueden optar entre yanas
nombres y jugar con el carácter incierto y los efectos de
evanescencia ligados a la pluralidad de las perspectJvas
para intentar escapar al veredicto de la taxonomia oficial.

Pero donde mejor se ye la lógica de la nominación
oficial es en el caso del tílulo -nobiliario, escolar, pro-
fesional-, que es un capital simbólico garantizado so-
cial y aun jurídicamente. Noble no es solamente quien es
conocido y famoso, ni siquiera quien goza de reputación
y prestigio, en una palabra, nobilis, sino quien es reco-
nocido como tal por una instancia oficial, "universal",
es decir, quien es conocido y reconocido por todos. El
título profesional o escolar es una especie de regla jurí-
dica de percepción social, un ser percibido garantizado
como un derecho. Es un capital simbólico institucionali-
zado, legal (y ya no solamente legítimo). Cada vez me-
nos disociable del título escolar, porque el sistema esco-
lar tiende crecientemente a representar la garantía últi-
ma v única de todos los títulos profesionales, tiene un
vala"r en sí mismo, y, aunque se trata de un nombre co-
mún, funciona como un gran nombre e (nombre de una
gran familia o de nombre propio), y brinda toda suerte
de beneficios simbólicos (y de bienes imposibles de ad-
quirir con dinero de manera directa) 11. La escasez sim-
bólica del título en el espacio de los nombres de profe-
sión tiende a regir la retribución de la profesión (y no la
relación entre la oferta y la demanda de cierta forma de
trabajo); la retribución del título tiende a independízar-
se así de la retribución del trabajo. De esta manera, el
mismo trabajo puede tener remuneraciones diferentes
según los títulos de quien lo realiza (por ejemplo, titu-
lar/interino, titular/suplente, etc.); dado que el título es
en sí mismo una institucíón (como la lengua) más dura-
dera que las características intrínsecas del trabajo, la
retribución del título puede mantenerse a pesar de las
transformaciones del trabjo y de su valor relativo: no es
el valor relativo del trabajo lo que determina el valor del
nombre, sino el valor institucionalizado del título lo que
sirve de instrumento capaz de defender y mantener el
valor del trabajo 12.

Vale decir que no podemos hacer una ciencia de las
clasificaciones sin hacer una ciencia de la lucha de las
clasificaciones ni sin tener en cuenta la posición que en
esa lucha por el poder de conocimiento, por el poder
mediante el conocimiento, por el monopolio de la
violencia simbólica legítima, ocupa cada uno de los
agentes o grupos de agentes comprometidos, sean
simples particulares dedicados a los azares de la lucha
simbólica cotidiana o bien los profesionales autorizados
(y a tiempo completo), entre quienes se encuentran to-
dos los que hablan o escriben acerca de las clases so-
ciales y que se distinguen según sus clasificaciones invo-
lucren en mayor o menor grado al Estado, detentador
del monopolio de la nominación oficial, de la clasifica-
ción correcta, del buen orden.
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Si por una parte la ee;:' uctura del campo social es
definida en cada momento por la estructura de la distri-
bución del capital y de los benefIcios caracteristicas de
los diferentes campos particulares. en cada uno de estos
espacios puede ponerse en juego la definicion misma de
lo que está eh juego y las respectivas cartas oe tnunlo
Todo campo es el lugar de una lucha más o menos decla-
rada por la definición de los principios legítimos de divi-
sión del campo. La cuestión de la legitimidad surge de la
propia posibilidad de este cuestionamiento, de esta rup-
tura con la doxa que acepta como una evidencia el orden
habitual. Ahora bien. la fuerza simbólica de las partes
comprometidas en esa lucha no es nunca completamente
independiente de su posicíón en el juego. aun cuando el
poder de nominación propiamente simbólico constituya
una fuerza relativamente autónoma en relación con las
otras formas de fuerza social. Las imposiciones de la nece-
sidad inscrita en la estructura misma de los diferentes cam-
pos rigen aun respecto de las luchas simbólicas destinadas
a conservar o transformar esa estructura: el mundo so-
cial es en gran parte algo que hacen los agentes, a cada
momento; pero sólo pueden deshacerlo o rehacerlo
sobre la base de un conocimiento realista de Jo que este
mundo es y de lo que ellos pueden hacer en función de la
posición que en él ocupan.

En síntesis. el trabajo científico aspira a establecer
un conocimiento adecuado tanto del espacio de las rela-
ciones objetivas entre las diferentes posiciones constitu-
tivas del campo como de las relaciones necesarias
que se establecen, por la mediación de los habitus de
sus ocupantes, entre esas posiciones y las lOmas
de posición correspondientes. es decir. entre los pun-
tas ocupados en ese espacio y los puntos de vista so-
bre ese espacio mismo, los cuales participan de la rea-
lidad y del devenir de ese espacio. En otras palabras. la
delimitación objetiva de clases construidas. es decir. de
regiones del espacio construido de las posiciones. permi-
te comprender el principio y la eficacia de las estrategias
clasificatorias con que los agentes aspiran a conservar o
a modificar ese espacio, entre las que ocupa un lugar
preponderante la constitución de grupos organizados
para la defepsa de los interese~ de sus miembros.

El análisis de la lucha de las clasificaciones permite
mostrar la ambición politJca que suele asolar la ambi-
ción gnoseológica de producir la correcta clasificación:
ambición que define particularmente al rex, aquel a
quine incumbe, según Beneveniste, regere fines y regere
sacra, trazar, mediante la palabra, las fronteras entre
los grupos, así como entre lo sagrado y lo profano, el
bien v el mal, lo vulgar y lo distinguido. Para evitar
hacer" de la ciencia social una manera de proseguir la po-
lítica con otros medios, el científico debe tomar como
objeto la intención de asignar a los otros a clases y de-
cirles así lo que son y lo que han de ser (con toda la am-
bigüedad de la previsión); debe analizar, para repu-
diarla, la ambición de la visión del mundo creador, esa
especie de intuitus originarius que haría existir las cosas
conforme a la propia visión (con toda la ambigüedad de
la clase marxista que es inseparablemente ser y deber
ser). Debe objetivar la ambición de objetivar, de clasifi-
car desde afuera objetivamente, a agentes que luchan
por clasificar y clasificarse. Sí le sucede clasificar
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realiza corte~ en el espacio cOnIinuo de la~ posiciones so-
ciales- es precisamenIe para estar en condiciones de
objetivar lOdás las formas de objetivación, del insulto
singular a la nominación oficial sin olvidar la preten-
si6~, caracteristica de la ciencia ~n su definición positi-
vista y burocrática, de arbitrar esas luchas en nombre de
la "neutralidad axiológica". El poder simbólico de los
agentes como poder de hacer ver -theorein- y de ha-
cer creer, de producir y de imponer la clar{{icación legíTima
o legal depende, en efecto, como lo recuerda el caso del
rex. de la posición ocupada en el espacio (y en la~ clasi.
ficaclones que se encuemran potencialmeme in~crilas en
él). Pero objetivar la objetivación es. ame lOdo, objetivar
el campo de producción de las representacione~ objetiva-
das del mundo social y, en particular, de las taxonomías
legislativas. en una palabra, el campo de la producción
cultural o ideológica, juego en el que el propio científi-
co, como todos los que debaten sobre las clases sociales,
está incluido.

El campo político y el efecto de las homoiogias

. Si se quiere comprender más allá de la mitología de
la lOma de conciencia el paso del sentido práctico de la
posición ocupada, en sí mismo disponible para diferen-
Tes explicitaciones, a manífestaciones verdaderamente
políticas es necesario ocuparse de este campo de luchas
simbólicas en que los profesionales de la representación,
••.n todos los sentidos del término, se oponen en relación
con otro campo de luchas simbólicas. Quienes ocupan las
posiciones dominadas en el espacio social también están si-
tuados en posiciones dominadas en el campo de la produc-
ción simbólica y no se ve bien de dónde podrían llegarles
los instrumentos de producción simbólica necesarios para
expresar su propio punto de vista acerca de lo social si la
lógica propia del campo de la producción cultural y los in-
tereses específicos que en él se engendran no tuvieran el
efecto de inclinar una fracción de los profesionales com-
prometidos en ese campo a ofrecer a los dominados, sobre
la base de una homología de posición, los instrumentos de
ruotura con las representaciones que se engendran en la
ca'mplicidad inmediata de las estructura sociales y menta.
les y que tienden a asegurar la reproducción continuada del
capital simbólico. El fenomeno que la tradición marxis-
ta designa como "la conciencia del exterior", es decir,
la contribución que ciertos intelectuales aportan a la
producción y difusión, en particular en dirección de los
dominados, de una visión del mundo social que rompe
con la visión dominante, sólo se puede comprender so-
ciológicamente si se toma en cuenta la homología entre
la posición dominada de los productores de bienes cul-
turales en el campo del poder (o en la división del traba-
jo de dominación) y la posición en el espacio social de
los agentes más enteramente desposeídos de todo medio
de producción económica y cultural. Pero la construc-
ción del modelo del espacio social que sustenta este aná-
lisis supone una ruptura tajante con la representación
unidimensional Yunilineal del mundo social que sirve de
base a la visión dualista según la cual el universo de las
oposiciones constitutivas de la estructura social se redu-

- -_.,._. - --_.-----
cn;;, i:. i.; OPo\ICJOn e•.líe :05 pruí',etant's de lo~ lT¡edim
dt I"llducci6n \' los \endedOJe~ de fuer La de trabajo,

Las in;;ufi~iencias de la teoria marxista de las cla.
ses. ~ en panicular su incapacidad para dar cuenta del
con ¡unto de las diferencias objetivamente ates~iguadas.
son' el resultado de que al reducir el mundo socia, a:
campo económico esta teoria se condena a definir la po-
sición social solamente por referencia a la posición en las
relaciones de producción económica asi como de que igno.
ra al mismo tiempo las posiciones ocupadas en los diferen-
tes campos y subcampos, en panicular en las relaciones de
producción cultural,y todas las oposiciones que estructu.
ran el campo social y son irreductibles a la oposición entre
propietarios y no propielarios de los medios de producci6r.
económica; construye asi un mundo social unidimensio-
nal, organizado simplemente en torno a la oposición entre
dos bloques (con lo cual uno de los problemas mayores
pasa a ser el del límite entre esos dos bloques. con todos
los problemas conexos, de eterna discusión, en relación
con la aristocracia obrera, el "aburguesamiento" de la
clase obrera, etc,). En realidad, el espacio social es un
espacio pluridimensional, un conjunto abierto de cam.
pos relativamente autónomos, es decir, más o menos
fuerte y directamente subordinados, en su funcJOna-
miento y sus transformaciones, al campo de la produc-
ción económica: en el interior de cada uno de los subes-
pacios, los ocupantes de las posiciones dominantes y los
de las posiciones dominadas se comprometen constante-
mente en luchas de diferentes formas (sin constituirse
necesariamente por eso como grupos antagónicos) .

Pero lo más importante. desde el punto de vista del
problema de la ruptura del círculo de la reproducción
simbólica, es que sobre la base de las homologtas de po.
sición en el interior de campos diferentes (y de lo que
hav de invariante. es decir, de universal, en la relación
entre dominante y dominado) pueden instaurarse alian-
zas más o menos duraderas y siempre fundadas en un
malentendido más o menos consciente. La homologia
de posición entre los intelectuales y los obreros de la in-
dustria -en que los primeros ocupan dentro del campo
del poder, es decir, en relación con los patrones de la in-
dustria y del comercio, posiciones homólogas a las que
ocupan los obJeros industriales en el espacio social en su
conjunto- está en el principio de una aitanza ambigua
en la cual los productores culturales, dominados entre
los dominantes. ofrecen a los dominados, al precio de
una especie de desviación del capital cultural acumula-
do, los medios para constituir objetivamente su visión
del mundo y la representación de sus intereses con una
teoría explicita y los instrumentos de representación ins-
titucionalizados: organizaciones sindicales, partidos.
tecnologías sociales de movilización y de manifestación,
etcétera 13.

Pero conviene evitar tratar la homologia de posi-
ción, similitud en la diferencia, como una identidad de
condición (como lo hacía, por ejemplo, la ideologia de las
"tres p": patrón, padre, profesor, desarrollada por el
movimiento izquierdista dd 68). Sin duda, la misma
estructura -entendida como invariante de las formas de
las diferentes distribuciones- se vuelve a encontrar en
los diferentes campos (lo cual explica la fecundidad del
pensamiento analógico en sociologia); sin embargo, el
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princIpio de la dijere!1ciaci6n e, diqinlO en cada caSG. a~J
como lo que está en juego y la naturaleza del imeres, y por
lo tamo la economia de las prácticas. Es importante es-
tablecer una justa j"erarquización de los principios de jc.
rarquización, es decir. de las especies de capital. El cono-
cimiento de la jera¡;quia de los principios de división peí-
mite definir los limites dentro de los cuales operan los
principios subordinados y, al mismo tiempo. los límites
de las similitudes vinculadas a la homología: las rela-
ciones de los demás campos con el campo de la produc-
ción económica son a la vez relaciones de homologia
estructural y relaciones de dependencia causal, donde la
forma de las determinaciones causales es definida por las
relaciones estructurales y la fuerza de la dominación es
tanto mayor cuando más próximas estén de las relaciones
de producción económica las relaciones en las cuales esa
fuerza se ejerce.

Habría que analizar los intereses específicos que los
mandatarios deben a su pósición en el campo político y
en el sub campo del partido o sindicato, y mostrar todos
los efectos "teóricos" que estos intereses determinan.
Numerosas discusiones intelectuales en torno a las "cia-
ses sociales" -pienso, por ejemplo, en el problema de
la "aristocracia obrera o de los empleados jerárquicos" r_
no hacen sino retomar los interrogantes prácticos que se
imponen a los responsables politicos: siempre frente a los
imperativos prácticos (a menudo contradictorios) que na-
cen de la lógica de la lucha dentro del campo político, tales
como la necesidad de probrar su representatividad o la
preocupación por movilizar el mayor número posible de
votos o de mandatos enfatizando la irreductibilidad de su
proyecto al de los otros mandatarios, y condenados así a
colocar el problema del mundo social en la lógica típica-
mente sustancialista de las fronteras entre los grupos y del
volumen del grupo movilizable, los responsables políticos
pueden intentar resolver el problema que se plantea a to-
do grupo preocupado por conocer y hacer reconocer su
fuerza, es decir, su existencia, recurriendo a conceptos
de geometría variable, como los de "clase obrera",
"pueblo" o "trabajadores". Pero veríamos sobre todo
que el efecto de los intereses específicos asociados a la
posición que ocupan en el campo y en la competencia
por imponer visiones del mundo social inclina a los te-
óricos y a los portavoces profesionales, en decir, a todos
aquellos a quienes el lenguaje común llama permanen-
tesv" a producir productos diferenciados, distintivos,
que, dada la homología entre el campo de los producto-
res profesionales y el de los consumidores de opiniones,
son casi automáticamente ajustados a las diferentes for-
mas de demanda, demanda definida, en este caso más
que nunca, como una demanda de diferencia, de oposi-
ción, a cuya producción ellos, por otra parte, contribu-
yen al permitirle hallar una expresión. Es la estructura
del campo político, es decir, la relación objetiva con los
ocupantes de las otras posiciones y la relación con las to-
mas de posición concurrentes que aquéllos proponen, la
que, tanto como la relación directa con los mandantes,
determina las tomas de posición, es decir, la oferta de
productos políticos. Dado que los intereses directamen-
te comprometidos en la lucha por el monopolio de la
expresión legítima de la verdad del mundo social tienden
a ser el equívalente específico de los intereses de los ocu-
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pant~s de las posiciones homólogas en el campo social.
los d~s~ursos políticos se ven afectados por una suerte d~
dupltcldad estructural: parecen directamente destinados
a los mandantes, pero en realidad se dirigen a los com-
petidores en el campo. •

De este modo. las tomas de posición pol1tJcas en uc
momento dado (por ejemplo, los resultados electorales)
son el producto de un encuentro entre una oferta politi-
ca de opiniones políticas objetivadas (programas, plata-
formas de partidos, declaraciones, etc.) ligada a toda la
historia anterior del campo de producción, con una de-
manda política, en relación a su vez ligada con la histo-
ria de las relaciones entre oferta y demanda. La correla-
ción entre las tomas de posición acerca de tal o cual
problema político y las posiciones en el espacio social
que podemos comprobar en un momento dado sólo la
podremos comprender completamente si ob~er\'amos
que las clasíficaciones practicadas por Jos votantes para
hacer su elección (derechalizquierda, por ejemplo) son
el producto de todas las luchas anteriores, y que lo mis-
mo sucede con las clasificaciones realizadas por el ana-
lista para clasificar no sólo las opiniones sino también a
los agentes que las expresan. Toda la historia del campo
social está constantemente presente en forma mate-
rializada -instituciones tales como las oermanen-
ciasg de los partidos o sindicatos- y en for~a incorpo-
rada -las disposiciones de los agentes que hacen fun-
cionar esas instituciones o las combaten (con los efectos
de histéresis ligados a las fidelidades)-. Todas las formas
de identidad colectiva reconocida -la "clase obrera" o
la C;GT, los" artesanos", los" cadres" h o Jos "pro fes-
seurs agregés" i, etc.- son el producto de una larlla \
lenta elaboración colectiva: sin ser completamente ;n;-
ficial, en cuyo caso la empresa de constitución no habría
tenido éxito, cada uno de los cuerpos representados do-
tados de una identidad social conocida v reconocida
existe merced a un conjunto de institucj~nes que son
otras tantas invenciones históricas, una sigla. sigilum
authenticum, como decían los canonistas, un sello, un
despacho y un secretariado dotado del monopolio de la
firma y de la plena poten tia Ggendi et loquendi, etc. Pro-
ducto de las luchas que han tenido lugar, dentro del
campo político y tambien fuera de;: él, respecto. sobre lO-

do, del poder sobre el Estado, esta representación debe
sus características específicas a la historia particular de
un campo político y de un Estado particulares (lo que
explica, entre otras cosas, las diferencias que separan las
representaciones, de las divisiones sociales, y por lo tan-
to, de los grupos representados. según los países). De
modo que para evitar ser atrapados por los efectos del
trabajo de naturalización que todo grupo tiende a pro-
ducir con el fin de legitimarse, de justificar plenamente
su existencia, es necesario reconstruir en cada caso el
trabajo histórico cuyo producto son las divisiones so-
ciales y la visión social de esas divisiones. La posición
social adecuadamente definida en lo que permite la me-
jor previsión. de las prácticas y de las representaciones,
pero para eVItar conferir a lo que antiguamente se lla-
maba los estados, a la identidad social (hoy dia crecien-
temente identificada con la identidad profesional) ellu-
gar del ser en la antigua metafísica, es decir, la función



de ~nd e'tll.::ia de la cual se de~prenderJan lOdos los as-
pectos de la existencia historica -segun la fórmula
opera{io sequlfur e"sse'- debemos recordar con toda cla-
ridad que ese siafus, asi como el habi{us que en él se en-
gendra. son productos de la historia. susceptibles de ser
transformados, con mayor o menor dificultad por la
historia.

La clase como representación y voluntad

Pero para establecer cómo se constituye e instituye
el poder de constltución y de institución que posee el
portavoz autorizado -el jefe de un partido o de un sin-
dicato, por ejemplo- no basta con dar cuenta de los in-
tereses específicos de los teóricos o de los portavoces Y
de las afinidades estructurales que los unen a sus man-
dantes; es necesario también analizar la lógica del proce-
so de institución, habitualmente percibido y descrito co-
mo proceso de delegación, en el cual el mandatario reci-
be del grupo el poder de hacer el grupo. Podemos seguir
aqui, trasponiendo sus análisis, a los historiadores del
Derecho (Kantorowicz, Post, etc.) cuando describen el
misterio del misterio, según el juego de palabras sobre
mysterium y ministerium que tanto agrada a los cano-
nistas. El misterio del proceso de transubstanciación que
hace que el portavoz se convierta en el grupo que él
expresa sólo puede ser penetrado a partir de un análisis
histórico de la génesis y del funcionamiento de la repre-
se.JtaClOn por la cual el representante hace el grupo que
lo hace: el portavoz dotado del pleno poder de hablar y
actuar en nombre del grupo, Y en primer lugar sobre el
grupo, por la magia de la consigna, es el sustituto del
grupo que sólo existe a través de esa procuración; perso-
nificación de una persona ficticia, de una ficción social,
arranca a quienes pretende representar del estado de in-
dividuos separados permitiéndoles actuar y hablar por
su intermedio como un solo hombre. En contrapartida,
recibe el derecho de tomarse por el grupo, de hablar y
actuar como si fuera el grupo hecho hombre: "Status
es{ magistratus", L 'Etat e 'es{ moi", "El sindicato pien-
sa que ... ". etcétera.

El misterio del ministerio es uno de esos casos de
magia social donde una cosa o una persona se transfor-
ma en algo distinto de lo que es, donde un hombre tun
ministro, obispo, delegado, diputado, secretario gene-
ral, etc.) puede identificarse Y ser identificado con un
conjunIo de hombres, con el Pueblo, los Trabajadores,
etc., o con una entidad social, con la Nación, el Estado,
la Iglesia, el Partido. El misterio del ministerio en-
cuentra su apogeo cuando el grupo sólo puede existir
por la delegación en el portavoz que lo hará existir
hablando por él, es decir, en su favor y en su lugar. El
círculo es entonces perfecto: hace el grupo quien habla
en su nombre, que aparece asi como el principio del po-
der que ejerce sobre aquellos que son su principio verda-
dero. Esta relación circular es la raíz de la ilusión caris-
mática que hace que, finalmente, el portavoz pueda
aparecer y ser visto como causa sui. La alienación políti-
ca encuentra su principio en el hecho de que los agentes
aislados no pueden constituirse en grupo -y tanto menos

-:1,311l e' ¡r.a' desprovist e>" eSlen "'T' '. ,;i-:amente-. e' dt
cir. en fuerza capaz de hacerse \)Jf en ti campo politIce.
si no se despojan de su idernidad en heneficie> de un apa.
raro: siempre hay que arriesgar la desposesión politica
para evitar la desposesión política. El fetichismo es. St-
gún Marx, lo que aparece cuando "los oroduclOs de la
cabeza del hombre aparecen como dotados de vida pro-
pia"; el fetichismo politico reside precisamente en el
hecho de que el valor del personaje hipostasiado. ese
producto de la cabeza del hombre, aparece como cari~-
ma. misteriosa propiedad objetiva de la persona. anac-
tivo inasible. misterio innombrable. El ministro. mi-
nistro del culto o del Estado, guarda una relacián meto-
nimica con el grupo; es una parte del grupo, pero fun-
ciona como signo en lugar de la totalidad del grupo. Es
él quien, en su calidad de sustitulO totalmente real de un
ser totalmente simbólico, alienta un "error de
categoría", como diría Ryle, bastante parecido al del
chico que, después de haber visto desfilar a los soldado~
que componen el regimiento, pregunta dónde está el regi-
miento: por su sola existencia visible constituye la pura
diversidad serial de los individuos separados como per-
sona moral, la co/lec{io personarum plurium como cor-
poratio, como cuerpo constituido, e incluso. por efecto
de la movilización y de la manifestación, puede hacerla
aparecer como un agente social.

La política es el lugar por excelencia de la eficacia
simbólica, acción que se ejerce por signos capaces de
producir cosas sociales, y en panicular grupos. En vir-
tud del más antiguo de los efectos metafísicos ligados a
la existencia de un simbolismo. el que permite conside-
rar como existente todo lo que puede ser sign~ricaa(
(Dios o el no ser), la representación politica produce:
reproduce en todo momento una forma derivada del ar-
gumento del rey de Francia calvo, un argumento caro a
los lógicos: cualquier enunciado predicativo que incluya a
"la clase obrera" como sujeto disimula un enunciado exis-
tencial (hay una clase obrera). Más, en general. todos los
enunciados que tienen como sujeto un colectivo: Pueblo.
Clase, Universidad, Escuela, Estado, suponen resuelta la
cuestión de la existencia del grupo correspondiente y en-
cierran esa especie de "falsificación metafísica" que se pu-
do denunciar en el argumento ontológico. El portavoz e~
quien al hablar de un grupo. al hablar en lugar de un
grupo, cuestiona subrepticiamente la existencia del gru-
po, instituye ese grupo, por la operación de magia inhe-
rente a todo acto de nominación. Por eso debe proce-
derse a una crítica de la razón política, intrinsecamente
inclinada a abusos de lenguaje,que son abusos de poder,
si se quiere plantear el problema por el que debiera co-
menzar toda sociología: el de la existencia y el del modo
de existencia de los colectivos.

La clase existe en la medida, y sólo en la medida, en
que mandatarios dotados de la plena poten tia agendi
puedan estar y sentirse autorizados a hablar en su
nombre -según la ecuación "el Partido es la clase obre-
ra" o "la clase obrera es el Partido", fórmula que
reproduce la ecuación de los canonistas "la Iglesia es el
Papa (o los obispos), el Papa (o los obispos) son la Igle-
sia"- y hacerla existir asi como una fuerza real dentro
del campo político. El modo de ~xistencia de lo que hoy,
en muchas sociedades (evidentemente diferentes) se lIa-
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ma la "ciase ub¡era" e" en verdad paradeiico. "t .' d12

de una especie de exisTencia mental, de una e"isten~ía er.
el pensamíento de buena, parte de los que las taxonormas
designan como obreros, pero también en el pensamiento
de los ocupantes de las posiciones más ale5adas d~
aquéllos en el espacio social; esta existencia casi univer-
salmente reconocida se basa, a su vez, en la existencia de
una e/ase obrera en representación, es decir, de aparatos
politicos y sindicales Yde portavoces permanentes, vital-
mente interesados en creer que tal clase existe y en ha-
cérselo creer tanto a quienes se vinculan como a quienes
se excluyen de ella, y capaces de hacer hablar a la ,. clase
oorera" y con una voz única evocarla como se evoca a
JOS esplritus. de invocarla como se invoca a los dIOses o
a Jos santos patronos, es decir, de exhibirla siÍn bólica-
mente por medio de la manz{esIación, especie de
despliegue teatral de la clase representada con el cuerpo
de los representantes permanentes Y toda la simbología
constitutiva de su existencia: siglas, emblemas, insignias
por una parte, y por la otra, la fracción más convencida
de los creyeines que, por su presencia, permiten a los
representantes ofrecer la representación de su represen-
tatividad. Esta clase obrera como "voluntad Yrepresen-
tación" (según el notable título de Schopenhauer) no
tiene nada de la clase en acto, grupo real realmente mo-
vilizado que evocaba la tradición marxista: no por eso es
menos real, pero su realidad es aquella realidad mágica
que (según Durkheim Y Mauss) define las instituciones
como ficciones sociales. Verdadero cuerpo mistico,
creada al precio de un inmenso trabajo histórico de in-
vención teórica y práctica, comenzando por el del pro-
pio Marx, y recreada sin cesar al precio de los innume-
rables y siempre renovados esfuerzos Y sacrificios nece-
sarios para producir y reproducir la creencia y la institu-
ción encargada de asegurar la reproducción de la creen-
cia, existe en y a través del cuerpo de los mandatarios
(ue le dan un habla y una presencia visible y en la cre-
encia en su existencia que ese cuerpo de plenipoten-
ciarios consigue imponer, por su mera existencia Y sus
representaciones, sobre la base de las afinidades que
unen objetivamente a los miembros de la misma "clase
en el papel" como grupo probable. 14 El éxito histórico
de la teona marxista. la primera de las teorias sociales
con pretensión científica, tan completamente realizada
en el mundo social, contribuye así a que la teona del
mundo social menos capaz de integrar el efeclO de leoria
-que más que ninguna otra ejerció- represente hoy sin
duda el obstáculo más poderoso al proceso de la teoría
adecuada del mundo social al que contribuyera, en otros
tiempos, más que ninguna otra.

Traducción: Roberto Bein y Marcelo SZlrum. Versión original
publicada en AcTes de la Recherche en Sciences Sociales 52/53, Paris,

junio de 1984.
Esta traducción Yedición cuentan con la. autorización del autor (y

editor).

Notas

1 Una versión abreviada de este texto se pronunció en el marco
de las "Conferencias sobre las ciencias filosóficas y sociales" en la
Universidad de Francfort del Meno, en febrero de 1984.

•... , ~,l":-a,, l. a~¡""'~¿' ",,:¡( ~_' ;'""\ '. e' r jr'qcrn'ldH~,mo e ,ntH,.
~.J.,,::'.J,;- uH :n,'),jo de pen:-ar rt::; "--l. o:. ,ontJ _c,j,. neo ae ~..."crlC ~t' e~:!.udJár
lá~ lnH.:r a(C10ne~ y lOS lnH:rLambJos I ::::ak.. \dt rJeC'rJl •. l;dt.. SC'liO;Hldade~
praCilca,. como la> rivalidades praL ilC,,~ .•. ¡pja, ,,1 ~()ntacto direct(o .,
a la 1l1leracción -vecindad- puedep <("' u,. 1'D'.IOCülo Dara .a con'
tru"ción de la< sohdaridade< fundaoas sobr~ ;;. '",,"ndae' er, t', ("'pac"
teonco;
. 3 La cncuesta estadlstica sólo PUCOLdí' ',u'e e' ~.<l ru"cl()' o:
1uerzas en fOfma de propiedades. a vece.' II..F ,d,camente "ar¿;1t"ad", o

¡raves de /l/ulos de propi.:dad económi,~a. cultura, -¡!lULO, ~SCOI¿.
re,- o social -titulos de nobleza-: 10 que expÍlca e: ., Inculo e'ltre lá
m\estigacion empirica sobre las c1ase~ ~ laS l~onas de la eqruClura 5C'.

cial como. eSlralijlcación descrita en el lenguaJe de la dlstanna respec.
LO de 105 Instrumentos de apropiación ("distancia respecto dci hoga~
ue los valores culturales" de Hathwachsl. que el propio Mar" emplea
cuando habla de la "masa privada U" propieoac'

4 En ciertos universos sociales. los pnnciplOs de división que.
como el volumen ji la estructura del capnal. determinan la estructura
del espacio social. se ven reforzados por principios de divls]()n relati.
vamentc independientes de las propiedades económicas o culIurale:...
como la pertenencia étnica o religiosa. La dist ribución de lo, a¡<ente,
aparece en ese caso como el producto de la intersección de JO' espa.
CI~SparClalmente i~dependientes, y una etnia SItuada en una posiciOJ.
mtenor en el espacIo de las etnias puede ocupar posiciones en lodo,
los campos, incluso las más altas, pero con tasas de representacion ¡n0
feriores a las de una etnia situada er. una posición superior Caoa ei.
nia puede caracterizarse tambien por las posiciones sociale, ó, <u,
miembros, por la tasa de dispersión de esas posiciones ~, fina:memt
por su grado de integración social a pesar de la dispersión Oa so1Joar
dad étnica puede tener como efecto el asegurar una forma de muvil'
dad colectiva).

5 Lo mismo seria válido para las relaClones entre el espacIo gt.
ográfico ji el social: estos dos espacios nunca coinciden exactamente
no obstante lo cual numerosas diferencias asociadas habnualmente al
efecto del espacio geográfico, como por eJemplo la oposicion er.¡¡l e
centro ji la perifena. son el efecto de la distanCIa en el e,pano -oca.
es decir. de la dislrihución desigual de las dlfereme, especIe' d, ca:lI,a
en el espacIo geográfICO.

ti Ese .,enr/o,. de lQS realidades no imphca de mnguna mane'.
una COflClenC/Q di' Clase en sentiDO ps,cosocioiogico. e. meno, Irrea.
que puede darse a ese término. es decir una represenlación explicllo
de la posición ocupada en la estructura social, ji de los imert"e, colee
uvos correlativos; y menos aún una leoria de las clases sociaie.\. e< de.
cir, no sólo un sistema de clasifIcación fundado en principIOS expllc'.
tos y lógicamente controlados. sino tamblen un conocimiento nl!uroV(
de los mecanismos responsables de las distribuciones. De hech~. nar"
acabar con la metafísica de la lOma de conciencia y de la concienCia de
clase, especie de cogito revolucionario de la conciencia colectiva oe
una entidad personificada, basta examinar las condiciones economi-
cas ji sociales que posibilitan esa forma de distancia COIl respecl(> al
presente de la práct,c)l que suponen la concepción ji la formulaclOlI de
una representaclon más o menos elanorada de un fUlurO co,eCllVO (e'
lo que yo habia esbozado en mI anállSl< de las relaciones enlre la con.
CIencia temporal, ~ en especial la capaCldad para el cáicul() eeonOml~(
raCIOnal. ji la conCienCIa política entre los trabajadores argelIno>,

7 En este caso, la producclon del sentido común consiste, ero le
esenciaL en reinterpretar continuamente el tesoro común de los discur-
sos sagrados {proverbios, dichos, poemas, gnómicos. etc.). en "dar un
sentido más puro a las palabras de la tribu". Apropiarse de las pa-
labras en que se encuentra depositado todo aquello que un grupo reco-
noce es asegurarse una ventaja considerable en las luchas por el po-
der. Esto se ve bien en las luchas por la autoridad religiosa: la palabra
más preCiosa es la palabra sagrada y, como lo destaca Guershom
Scholem, es porque debe reapropiarse de los símbolos para hacerse re.
conocer que la contestación mistica se hace "recuperar" por la tradI-
ción. Objeto de luchas, las palabras del léxico político llevan en SImiS'
mas la polémica en forma de polisemia. lo cual es la huella de los usos
antagónicos que de ellas han hecho y hacen grupos diferentes. Una de
las estrategias más universales de los profesionales del poder simbóh-
co, poetas en las sociedades arcaicas, profetas, hombres politlcos.
consiste en poner de su lado el senrido común, apropiándose de las pa-
labras a las que todo el grupo da valor porque son las depositarias de
su creencia.

8 Como muy bien lo mostrÓ Leo Spitzer a propósito del QuUo-
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lé aonde el ml;mo persona.1e po,ee VaflO; nombre;, la l" .' .' .•'"

e, aeclr. la pluralidad de lo~ nombres. sobrenombres :' aplldp .. ~tJt' ,t

a'rtbuven al mIsmo agente o a la misma JnslJtución es, ¡unle .:" 1" DO

bemia de las palabras o expresiones que designan lo; valo' e, f •.JOda
mentales de los grupos, la huella visible de las luchas por e' !'C,Jer ce
nombrar que se ejercen en todos los universos sociales. Cf. 1. Sr"./e~
"Perspectivlsm in Don Quijole" en. Unguisllcs and Uleran H;slOr
Nueva York, Russell & Russell, 1948; trad. castellana; "Pe',speClII.';;'
mo hngüisllco en El ºuljole ". en LinRülslica e H'SIUTlO Llluanú
Madrid. Gredos, 1968).

9 F. Kafka; El proceso,
10 El diccionario de la; oficios es la forma realizada de e;e

neutralismo social que anula a las diferencias constitutivas del espacIO
social tratando uniformemente todas las posiciones como profesiones,
al precIO de un cambio permaneme desde el punto de vista de la defJnI'
cion (titulas, naturaleza de la actividad, etc.); cuando, por e.1emplo.
liaman lo:, anglosaJone:, profesionales a los médICOS, muestran que
esos ageme:, son definidos por su profesión, que consideran un alribu.
lo esencial: al "enganchador de vagones", por el contrario, se lo defi.
ne sólo en pequeña medida por tal atributo, que lo designa simplemen.
te como ocupante de un puesto de trabajo: en cuanto al professeur
agregéi, es definido, como el enganchador de vagones, por una tarea,
una actividad, pero también por el título, como el médico.

11 El ingreso en una profesión con título está cada vez más
estrechamente subordinado a la posesión de un título escolar, así co-
mo es estrecha la relación entre los títulos escolares y la retribución
profesional, a diferencia de lo que se observa en los oficios sin titulos
en que agentes que realizan el mismo trabajo pueden tener títulos es.
colares muy diferentes.

12 Quienes poseen un mismo título tienden a constituirse en
un grupo y a dotarse de organizacIOnes permanentes -colegios de mé-
dIca;. asociaciones de ex alumnos, etc.- destinadas a asegurar la
cohesión del grupo -reumones periódicas, etc.- y a promover sus in.
tereses materiales y simbólicos.

13 La ilustración más perfecta de este análisis puede encontrat-
se, gracias a los hermosos trabajos de Robert Darnton, en la historia
~ esa especIe de revolución cultural que los dominados en el interior
del campo intelectual en vias de constituirse. los Brissot, Mercier, De,.
moulins. Hébert. Marat y tantos otros. realizaron dentro del movi-
miento revolucionario (destrucción de las academias, dispersión de los
salones, supresión-de las pensiones, abolición de los privilegios) y que,
al hallar su principio en el estatuto de "parias culturales", se dirigió
prioritariamente contra los fundamentos simbólicos del poder, contri.
buyendo, mediante la "político-pornografía" Y los libelos escatológi-
cos, a la "deslellitimación", que es sin duda una de las dimensiones
fundamentales del radicalismo revolucionario. (CL R. Darnton: "The
High Enlightenment and the Low-Life of Literature in Pre-
Revolutionary France, Past and Present (51), 1971, pp. 81-115, trad.
francesa en Boheme /it/éraire el révolution, Le monde des Iivres au
XVlIle siécle. Paris, Gallimard Seuil, 1983, pp. 7-41; sobre el caso
eiemplar de Mara!. de qUien suele ignorarse que fue también. o prime.
ro, un mal flSICO, se puede leer también C. C. Gillispi; ~uence and Po-
1111' in France al Ihe £nd oj IhE' Old Re¡?lIne, Princelon Universi\~
Press, 1980, pp. 290-330)

14 Para un análisis parecido de la relación entre el grupo de pa-
rentesco "en el papel" yel grupo de parentesco práctico como "repre-
sentación y voluntad", eL P. Bourdieu: Esquisse d'une théorie de la
pralique, Ginebra, Droz, 1972, y Le sens pra/ique, París, Editions de
Minuit, 1980.

Notas de los traductores

a Classes sur le papier en el original.
b Es la frase dicha por el ejército norteamericano al entrar a Pa-

rís, a fines de la primera guerra mundial, sobre la tumba de La Fa-
,yelle.

e "Matrimonio desigual"; mésalliance, en el original, es decir, .
"alíanza por casamiento con una persona de condición social
inferior" (Dice. Littré, 1958) o "de clase' s'ociállnferior (isin fortuna"
(Larousse- Lexis, 19791.

tI~ "_J'accus~'- e~ d 'i..ékol ~ ari.~>, jc ..H: ~ ,", ~(ZOfa (lB98) en que
l('c,¡, partiDO por ulla reVisión del ,3s' fHe-tu,

d La traducción oel ejemplo depende .:le 1<'. usos de nominacior
no SOl" idIomáticos sino, sin duda. naciunales (' dIalectales: u'aduj"
mo~ no~ "maestro" y "docente" lnS{l/Ul('ur.~ t fl.,)l"fnon: rt"~rt:cll\-::
rneo',:

.t' Por "nombre" tradujimos siemplt num; perC' sOore lOoe al.~
BourQleu va a Jugar tambIén con el semido de nom Of ¡ami/lE' e, de-
CIr. "apellido". '

f "Empleado, jerárquicos" traduce aqUJ cuarE'. La cate£oné
ulIIca de cadre ("miembro del personal que ejer"e funCIOne; de dire',
ción o de comrol en una empresa o una administración", Larouss;.
Lexls. J 979) no tiene equivalente exacto tan claro en nuestro castella-
no: los wdres supéneurs son los directivos, pero el con,lunto de canrcs
moyens ¡ncluve a IOdos los obreros o empieados, excepto los direct,.
vos, a partir de un puesto como el de capata2..

g Permanenenls son quienes trabajan para un sindicato o un
agrupación politica tiempo completo: su cargo es una permant'nce.

h Cf. nota b.
i El de professeur agrégé es el título más alto desde el numo oe

vista de la jerarquía escolar: se obtiene pOI concurso. '
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Artículos
Carlos Escudé La competencia territOrial en la

historia de las relaciones argentino-chilenas.
Marcelo Montserrat El mundo a la deriva; ¡as

líneas de fuerza históricas.
Carlos Pérez llana La cnsif, internacional y los

países en desarrollo.
Waldino Suárez Autonomía de lo polítiCO

pluralismo democrático y organizaCiones
Intermedias.

Carlos Herrán Antropología social en la
Argentina; arte, ciencia 1 conCiencia.

ComunicaCIón
liliana Pantano La discapaCldao (omo problema

social; la necesidad de id clarificaCión
conceptual.

. Documento
Naciones Unidas Convención sobre la

eliminación de todas las formas de
discriminación contra la mujer. Con un
comentario de Blanca Stábile.
InformaCión - Comentarios de libros -
Bibliografía sobre Informática y derecho.
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